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CAMINAMOS CON  MARÍA

· CANTO: COMO TÚ, MARÍA

Quien pudiera ser como tú, María,

un océano limpio en el que Dios se mira.

Quien pudiera ser como tú, María,

 entre todas llamada la mujer bendita.
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Quien pudiera ser como tú, María, 

Virgen, Madre de Dios, la que nos dio la vida.

Quien pudiera ser como tú, María,

la esclava del Señor a sus pies rendida.

Quien pudiera ser como tú, María, 

corazón de fuego con alma de niña. 

Quien pudiera ser como tú, María, 

hostia inmaculada de Dios escogida.



Quien pudiera ser como tú, María, 

y en el gozo y dolor decir sí cada día. 

Quien pudiera ser como tú, María, 

toda la creación te canta agradecida.
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Yo quisiera ser como tú, María, 

estar lleno de Dios y darlo sin medida. 

Yo quisiera ser como tú, María, 

llamarada de gracia y hoguera encendida.



Yo quisiera ser como tú, María, 

cógeme de la mano que me perdería. 

Yo quisiera ser como tú ,María, 

el consuelo de Dios y su gran alegría. 

Yo quisiera ser como tú, María.

· MOTIVACIÓN

· EVANGELIO: Jn 19, 25-27

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al discípulo a  quien  amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí tines a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.”

· Música de fondo: JUNTO A LA CRUZ

Junto a la cruz de Jesús, estaba su Madre, 

y de pie, junto a ella, el discípulo amado.
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Jesús, poco antes de morir, al verles, les llamó, 
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y con todo su amor les dijo así:

MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO; 

AHÍ TIENES A TU MADRE, 

Y DESDE AQUEL MOMENTO 

LA TOMÓ COMO UNA  ENTRE SUS COSAS. (BIS)

· PARÁBOLA HUELLAS EN LA ARENA.

· MOMENTO PARA COMPARTIR.

· CANTO: LLÉVAVE CONTIGO, MADRE

Llévame contigo, Madre, que ya no puedo vivir con el corazón partido por no estar ya junto a ti.

Llévame contigo; Madre, que me es duro caminar y se  me hace cuesta arriba ganarme la eternidad.

Quiero vivir a tu lado, Madre, sin separarme de ti, quiero sentir tus caricias, Madre, que soy todo para ti, esta es mi gran alegría y mi razón de vivir.



No le temo al sufrimiento, Madre, quiero subir a la cruz, quiero entregarte mi vida para que la guardes Tú.


El corazón se me escapa, Madre, para volar tras de ti, y es que si no estoy contigo, Madre, es difícil vivir. 



Pensar en ti me consuela, Madre, y yo quisiera morir cuando pienso que me espera la eternidad junto a ti.

· SALMO: “La madre merecedora de todo nuestro amor”

Te amo, María; te he buscado desde mi infancia, porque me has seducido con tu gracia y tu hermosura. Te amo, Oh María, sobre la salud y la belleza; y me he propuesto seas tú mi luz, porque tu claridad es inextinguible.

He resuelto, María, vivir cerca de ti: tú me haces participar de la plenitud de tu gracia; en mis penas y quebrantos tú serás mi fuente de consuelo y alegría.

En ti hallaré la paz y mi descanso, pues tu palabra no tiene amargura, y tu compañía es confortadora. Por tu albura es en mí más verdad la luz y me es más cercana la presencia de Dios.

Bienaventurados  los que te aman, María, porque en tus manos hallarán las riquezas que no parecen. Y, guiados por tus pasos, entrarán en posesión de Dios.

Por mediación tuya, y en tu escuela, espero llegar a poseer la sabiduría. Y, a pesar de mi pequeñez y mis debilidades, llegaré, con tu ayuda, a obtener la gloria del cielo.

Pensar, María, en ti, amarte e imitarte es fuente de paz y felicidad. Quien se instala y vela en tu corazón no tendrá nada que temer. ¡Qué gozo en todas mis sendas, sabiendo que caminas tú a mi lado!

TODAS: ¡Gracias de todo corazón, Señora y Madre, por tus enseñanzas, tu intercesión y tu presencia! Me alegro y exulto de gozo contigo, y contigo canto en honor del Altísimo.

· RESPONSORIO BREVE: Cantado
· Ant. MAGNÍFICAT: María guardaba y meditaba la Palabra de Dios en su corazón.

Proclama mi alma la grandeza del Señor : se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

Nadie ha hecho tanto por  nosotros nuestro Dios. Nos salvó ya desde siempre, sin ser de ello conscientes nosotros, hasta pasado algún tiempo. Nos ha colmado de tantos favores, que muchos envidian nuestra suerte. Por eso, con María y como ella, decimos: Proclama mi alma ...

Nosotros se lo debemos todo a Dios, que es santo y poderoso, que es fiel y nunca falta a su palabra, que está en el corazón de cada ser humano y desea nuestro bien. Por eso, exultamos de gozo, y con María le cantamos: Proclama mi alma...

A nosotros nos ha llamado Dios a vivir como testigos del Evangelio en medio del mundo, como imágenes vivas de Cristo entre los hombres. Él está siempre entre nosotros, animando con su Espíritu nuestra existencia y nuestra obra. Por eso, unidos a María le cantamos: Proclama mi alma...
Él nos ha hecho comprender que su amor reposa en las comunidades de creyentes, y nos ha concedido poder compartir con otros, en espíritu de solidaridad cristiana, toda la riqueza de su plan de salvación. Con agradecido corazón, como el de María, cantamos: Proclama mi alma...
Él nos ha hecho depositarios de su gracia, de su paz, de su perdón, de su palabra, y nos pide que lo transmitamos a todos  los hombres de buena voluntad, de generación en generación. Por eso, exultamos de gozo y le cantamos con María: Proclama mi alma...
Él nos ha dado como Madre a María, nunca envejecida, ni olvidada, siempre joven, como la gracia de Dios. Por eso, con ella exultamos y l e cantamos: Proclama mi alma...


Ant. María guardaba y meditaba la Palabra de Dios en su corazón.

· PRECES 

· PADRENUESTRO

· ORACIÓN FINAL: Canto.



